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    Landon «Nova» Rhodes es el peligro en persona: profesional del snowboard, ojos de un verde azulado magnético y el cuerpo marcado por tatuajes y victorias, pero también es un casanova. Todos dicen que carece de responsabilidad afectiva porque una chica le rompió el corazón hace años.


    Esa chica es Rachel Dawson. Sin embargo, detrás de los rumores, solo ellos conocen la cruda realidad: fue él quien la redujo a cenizas.


    Ahora, el destino los encierra en el mismo crucero, y Rachel se ha jurado no ser tan tonta como para caer de nuevo en su red, sin importar cuán experto se haya hecho en el amor.


    ASÍ NOVA SE ENFRENTARÁ A SU DESCENSO MÁS PELIGROSO: RECONQUISTAR EL CORAZÓN QUE UNA VEZ SE ENCARGÓ DE ROMPER.
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    Rebecca Yarros


    Es la autora número uno en ventas del New York Times, USA Today y Wall Street Journal. Ha recibido el British Book Award al libro del año y el Alex Award de la American Library Association. Ha publicado más de veinte novelas, entre las que se encuentran Variación, Más que una posibilidad y Alas de sangre.


    Su familia ha servido en el ejército durante dos generaciones y lleva casi veinte años casada con un militar. Vive en Colorado con sus seis hijos, su esposo, sus bulldogs ingleses, su gato Maine Coon y sus aguerridas chinchillas, a las que les encanta perseguir a los bulldogs. Cuando no está escribiendo, la podemos encontrar en la pista de hockey acompañando a sus hijos adolescentes o tocando la guitarra.


    Tras haber acogido y adoptado a su hija menor, Rebecca fundó One October, una organización sin ánimo de lucro dedicada a ayudar a niñas y niños del sistema de adopción de Estados Unidos.


    Para estar al tanto de todas las novedades, visita: www.rebeccayarros.com.
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      Para Chase.


      No hay nada en este mundo mejor que oírte reír..., excepto, quizá, verte sonreír o abrazarte fuerte.


      Eres un regalo por el que estoy eternamente agradecida.


   
    
  


  
    
CAPÍTULO 1 
 Landon



    DUBÁI


    El sitio en el que me encontraba era algo irreal, un pedacito de invierno dentro de un verano eterno. Caían las luces desde lo alto, lo cual hacía resplandecer la nieve artificial dentro del Ski Dubái y me provocaba una punzada de nostalgia al pensar en los cielos claros y cristalinos que se extendían sobre las Montañas Rocosas de Colorado. Aspen iniciaría su temporada más cerca de fin de mes, pero nosotros estábamos al otro lado del mundo, en el Medio Oriente, y ni siquiera teníamos programado volver a Estados Unidos hasta la Navidad.


    De repente, vi al camarógrafo bajando por la pista detrás de mí, así que aumenté la velocidad. Normalmente no tenía ningún problema con que me pusieran cámaras en la cara las veinticuatro horas del día, pero hoy me estaba sacando de quicio. Tal vez era porque acabábamos de terminar el programa en vivo hacía un par de días, o quizá por todo lo que había pasado: el incidente que estuvo a punto de costarle la vida a uno de mis mejores amigos y que dejó a otro bajo custodia policial. Tal vez era por no poder ni mear sin que las cámaras me siguieran hasta el baño, a pesar de que solamente quería algunos ratos de soledad.


    Incliné el cuerpo hacia un lado y tomé la curva mientras bajaba, atento a que la tabla de snowboard agarrara bien sobre el hielo que se extendía justo al borde del camino de la telesilla. La bajada entera no me llevó más que unos segundos, y no me iba a servir un carajo para prepararme para Nepal, pero era mejor que no hacer nada, sobre todo teniendo en cuenta que afuera hacía treinta y dos grados.


    —Casi me había olvidado de lo rápido que eras —dijo Paxton mientras frenaba a mi lado.


    —Esta semana practiqué un par de veces. Tenía miedo de estar más oxidado, pero no. —Me encogí de hombros. Hacía cinco días que el barco había atracado en Dubái como parte del programa de Estudios en el Mar, y yo había visitado la pista casi todos los días. Era mi única oportunidad de usar la tabla de snowboard desde que habíamos salido de Miami, hacía tres meses, y no pensaba perderla.


    —¿Quieres ir de nuevo? —Pax señaló la telesilla con la cabeza cuando el camarógrafo por fin llegó al final de la pista. Menos mal que íbamos a filmar la mayoría de las tomas de Nepal desde el helicóptero y con cámaras GoPro, porque este tipo nunca podría seguirme el ritmo.


    —¿Cuánto tiempo nos queda?


    Se arremangó el abrigo y miró el reloj.


    —Como una hora. Nos alcanza para hacer una pista más. Leah se pone como loca si no estamos a bordo dos horas antes de la salida, así que esta va a ser la última.


    —Sí, bueno, eso es lo que pasa cuando te quedas besándote con tu novia en Estambul y se te va el barco.


    Se le extendió una sonrisa lenta por el rostro a mi mejor amigo.


    —Bien que valió la pena. ¿Qué dices? ¿Una más?


    Miré cuesta arriba para observar las distintas pistas que ofrecía Ski Dubái y asentí con la cabeza.


    —Ya que estamos, ¿no? No voy a volver a tener esta oportunidad hasta dentro de unas semanas.


    Fuimos hasta la pequeña fila de la telesilla para esperar nuestro turno. Éramos dos sapos de otro pozo con nuestro equipo hecho a medida, al lado de los trajes azules y rojos que tenían todos los demás.


    Era muy consciente de la cámara que teníamos detrás, pero hice lo mejor que pude para no prestarle atención. Todo este documental —Aguas internacionales— era algo que hacíamos por Nick, y pasar nueve meses con una cámara en la cara no era nada en comparación con tener que pasar el resto de la vida en esa silla de ruedas. La película daría a su nombre la misma relevancia que a los nuestros, los Originales, los que habíamos iniciado el grupo de los Renegades, y lo haría conocido por sus impresionantes diseños de rampas y montajes para retos. Así que bienvenidas las cámaras.


    —Hola, Nova —dijo una chica desde más adelante con un leve suspiro, dirigiéndose a mí.


    —Hola, princesa —respondí con un guiño—. ¿La estás pasando bien? —Repasé su rostro en mi agenda mental, preguntándome si me había acostado alguna vez con ella.


    Sentí la fuerza con la que Paxton puso los ojos en blanco a mi lado. Detestaba ese hábito mío... y no tenía ningún problema en expresar su opinión.


    —¡Ay, sí! Qué lindo tener un lugarcito con frío y poder abrigarse. Con el calor que hace en todos los lugares por los que estamos pasando, ¿no? —La chica de ojos celestes me batió las pestañas rebosantes de maquillaje.


    —Tal cual —dije. Está en el barco con nosotros.


    —En fin, es un buen clima para acurrucarse —dijo, mordiéndose el labio, y luego se subió a la telesilla que venía antes que la nuestra.


    —No empieces —le advertí a Paxton cuando lo vi abrir la boca.


    Negó con la cabeza y avanzamos, listos para nuestro turno.


    —Me confirmaron el viaje a Nepal —me dijo cuando nos sentamos en la telesilla.


    —¿Sí? ¿En serio encontraron la manera de que encajara con los estudios?


    Estábamos organizando un viaje de esquí porque queríamos pasar un tiempo en la montaña para prepararnos, pero como los tres últimos meses habíamos estado recorriendo todos los rincones del Mediterráneo y de África, no habíamos tenido muchas oportunidades de disfrutar de la nieve.


    Nuestro viaje a Nepal —el único trayecto en el que yo me estaba enfocando para el documental— estaba totalmente ligado al cronograma académico, al igual que todo lo demás este año.


    La silla se impulsó hacia delante y comenzamos a subir.


    —Es durante la semana de la excursión optativa a la costa. Así que nos perderemos una semana en la India, pero ya nos arreglaremos. En total tenemos diez días y tendremos que escribir ensayos sobre el viaje para compensar las excursiones culturales que nos perderemos.


    Le eché una mirada escéptica de reojo.


    —¿Y Leah no tuvo ningún problema con esto? Tu mujer es muy obsesiva con lo académico.


    Le volvió a aparecer la misma sonrisa enamorada en la cara, y yo me tragué el ataque de envidia que entró en erupción en mi estómago. Pax se merecía la felicidad, el amor, todo el puto cuentito de hadas. Nada más me sentía un poco amargado porque yo no estaba destinado a tener un carajo de todo eso.


    Había cagado mi única oportunidad de vivir el amor hacía mucho tiempo.


    —Sí, pero después le prometí que haríamos una parada de un día en el Taj Mahal. Además, reservé un vuelo en helicóptero hasta el campamento base del Everest.


    —Qué romántico.


    —Oye, Leah por lo menos no tiene ni una queja. —Se quedó mirando hacia delante durante un segundo y después inclinó la cabeza hacia un lado—. Pero, bueno… Si tienes alguna sugerencia para las chicas mientras estemos allí arriba, soy todo oídos. La verdad es que no me imagino a Leah en las pistas.


    —Es verdad. Ya vamos a encontrar algo que puedan disfrutar. Penna se va a querer morir por no poder esquiar esta vez.


    —Sí —dijo Paxton con voz queda, y nos sumimos en un silencio pensativo.


    Sentía el aire frío en el rostro y los alegres sonidos de los esquiadores que había debajo de nosotros resonaban en las paredes de acero del lugar. Solo Dubái era capaz de construir un imponente complejo de esquí dentro de un centro comercial. Penna tendría que estar aquí con nosotros, no escondiéndose del mundo en el barco. Pax tenía razón: en los próximos meses, se marchitaría hasta que le quitaran el yeso.


    —Me preocupa. No dice casi ni una puta palabra desde que salió del hospital, y eso es muy inusual.


    —Se siente culpable —dijo.


    —No debería —respondí sin vacilar—. Su hermana se volvió loca. Yo quiero a Brooke tanto como tú, pero sabes que es verdad. Nada de lo que pasó en los últimos tres meses (los accidentes, el sabotaje, los juegos mentales retorcidos) fue culpa de Penna.


    —¿Y cómo vamos a hacer para que ella también lo crea?


    —Tenemos que hacer que sepa que es parte de este equipo. Siempre estuvimos los cuatro: tú, yo, Nick y Penna. Es posible que la silla de ruedas de Nick sea permanente, pero la de Penna no. De ninguna manera. En unos meses, ya estará arrasando con todo de nuevo.


    —Físicamente, puede ser. Pero se está volviendo oscura, amigo. No sé si lograremos que se mentalice de nuevo para competir, y te apuesto que los X Games no van a ser una opción para ella. Apenas va a llegar a que le quiten el yeso a tiempo, y olvídate de que esté en forma para competir.


    Solté el aire despacio, mirando cómo se hacía vapor.


    —Sí, bueno, si alguien va a llegar, es Penna. Ya le van a quitar el yeso, y se va a volver a subir a la moto antes de que sus médicos se lo recomienden.


    —Así es nuestra Rebel —dijo Pax con una sonrisa, haciendo referencia al apodo de nuestra amiga.


    Wilder, Rebel, Nova y Nitro. Los Renegades Originales. Puede que hayamos empezado en el jardín de Paxton y en el parque de skate local, pero ahora ya estábamos más grandes, con al menos veinte Renegades en el barco y más que un par de polluelos. No importaba lo mucho que creciéramos: siempre íbamos a ser nosotros cuatro. Después de una década de arriesgar la vida juntos, éramos una familia más cercana que la biológica. Lo dejaría todo por ellos.


    Ya lo hiciste.


    La telesilla llegó al final, y saltamos a la nieve espectacular que teníamos debajo. Dios, cómo extrañaba sentir los crujidos, fluir, llevar mi cuerpo al límite sin nada más que una tabla bajo los pies. No es que no me encantara andar en patineta, pero hacer snowboard siempre iba a ser mi gran amor.


    —¿Preparaste el terreno para Gabe y Alex? —pregunté mientras analizábamos las opciones que teníamos delante.


    —Sí. Al programa no le gustó mucho aceptarlos esta vez, pero mi palabra tuvo bastante peso en el asunto.


    Solté una risotada.


    —Y, dado que eres el dueño del barco y todo eso…


    —Eso debe de haber ayudado —admitió—. Sé que los necesitas, así que había que hacerlo. De hecho, llegaron en avión esta mañana, así que estarán listos para empezar las clases con nosotros.


    —Son los mejores de nuestra generación en el snowboard de alta montaña.


    —Tú eres el mejor de nuestra generación en el snowboard de alta montaña —me corrigió.


    Me encogí de hombros. Tal vez sí. Tal vez no. Pero sabía que había una diferencia entre ser engreído y tener seguridad en uno mismo, y necesitaba a esos dos conmigo en el Himalaya. Necesitaba su criterio y su experiencia para moderar los míos.


    —Ey, bajemos por esta —sugirió Pax cuando nos alcanzaron las cámaras, señalando con la cabeza la pista negra—. Pasa justo por donde está mirando Leah.


    —Sí, obvio, vamos a lucirnos frente a tu novia —dije con una risa. Cruzamos hasta donde empezaba la pista negra mientras yo maldecía mentalmente al equipo de filmación. A ver si nos siguen el ritmo en esta—. Hablando de Leah, ¿ya llegó su compañera de cuarto? Seguro tenemos que incluirla en lo de Nepal, ¿no? —Había que encajar un montón de piezas en el rompecabezas para lograr que el viaje saliera perfecto, y ahora había que sumar una más.


    Paxton se puso tenso a mi lado.


    —Sí, está aquí.


    —¿Qué pasa? —pregunté, dándole unas palmadas en la espalda—. ¿Su amiga te está limitando el tiempo a solas con la señora?


    —No, nada que ver. —Negó con la cabeza.


    —Ey, Nova —me llamó la misma voz dulce y femenina mientras se nos acercaba esquiando. Era la rubia—. Tenemos un ratito hasta que salga el barco del puerto. ¿Quieres ir a beber algo al final de la bajada?


    ¿Quieres que nos revolquemos, así me das una anécdota para contar en casa? Eso era lo que me estaba preguntando en realidad. En general, no me molestaría, pero últimamente ver a Pax y a Leah me estaba afectando de algún modo.


    Lo cual era una mierda.


    —Creo que estamos bastante justos de tiempo, pero si me buscas allá en el barco, puede ser —propuse con una sonrisa, esperando no haber herido sus sentimientos.


    —Voy a estar en la cubierta de la piscina. —Sonrió—. Ah, y me llamo Erin —agregó.


    —Un gusto —respondí—. Yo me llamo...


    —Nova —respondió por mí mientras la amiga que tenía detrás no paraba de cuchichear.


    Landon.


    —Claro. —No le interesaba quién era yo en realidad, sino mi figura pública, lo cual estaba bien. Pero no está bien. Además, era mejor que cuando una chica pensaba que no sería algo de una sola noche o que sería la que me reavivara el corazón cubierto de hielo.


    Ninguna estaba ni cerca.


    Ninguna era ella.


    Empujé ese pensamiento bien al fondo de mi cabeza, tanto como pude, y cerré la puerta de un portazo. En cuanto la abría, me volvía inútil, apenas lograba funcionar, y por lo pronto no iba a volver a ese lugar.


    —Bueno, nos vemos a bordo —dijo Erin, mirándome de arriba abajo de una manera bastante obvia antes de volver a la pista más fácil con su amiga.


    —No te vi muy interesado —dijo Pax mientras se ponía las gafas de nieve.


    Hice lo mismo que él, y el mundo adoptó el matiz más definido que le daban mis lentes especializados.


    —Eso es porque no lo estoy.


    —Ah. —Asintió lentamente con la cabeza, como si lo entendiera.


    No entendía una mierda.


    —¿Algo que decir? —pregunté, revisando rápido nuestros alrededores para cerciorarme de que no estuviéramos al alcance de los micrófonos del equipo de filmación.


    —¿Tal vez ya estás listo para dejar de coger con cualquiera?


    —Para nada —ladré.


    —Era linda —dijo, encogiéndose de hombros.


    Pelo rubio. Ojos celestes. Sí, era un ocho.


    El problema era que yo quería un once y solo conocía a una persona así en todo el mundo, carajo. Tenía el pelo más negro que la noche, un cuerpo firme y tonificado que encajaba a la perfección con el mío, y unos ojos almendrados del color del chocolate que me hacían olvidar mi nombre, pero nunca el suyo.


    —Sí, bueno, yo quiero otra cosa. —Que suelte el tema ya.


    —Está bien —dijo, asintiendo con la cabeza.


    —¿Y eso qué significa?


    —Dije «está bien».


    —Pero quisiste decir otra cosa.


    —Basta de interpretar cualquier mierda. Si no quieres estar con esa chica, me importa un carajo. Me gustaría que dejaras de automedicarte, porque te está consumiendo. Pero eso no es asunto mío, ¿no?


    —Vamos y ya —dije con la mandíbula tensa.


    —Eres insoportable —dijo, y a continuación salió disparado colina abajo.


    Respiré hondo y traté de calmar la mente, pero, una vez que ella aparecía, no había vuelta atrás.


    Intenté pensar en la rubia, llenar mi cabeza con su rostro y su propuesta, y así poder usar su cuerpo para llenar el hueco de mi alma durante al menos una hora, pero no pude.


    Se me nublaba la mente con su rostro, sus ojos, su boca tan insolente. Ella me habría lanzado un beso y habría bajado la colina con Pax. Me habría seguido el ritmo, un movimiento tras otro, empujándome a ir más lejos, más rápido.


    Dos años y medio, y todavía sentía que se me desmoronaba el pecho cada vez que pensaba en ella.


    Rachel. Dejé que su nombre me recorriera todo el cuerpo, le permití entrar por un momento nada más. Solo por esta bajada, me prometí a mí mismo mientras me lanzaba por la pista. Si me permitía recordarla durante esos treinta segundos, podría olvidarla cuando llegáramos a la base.


    Me dejé llevar por la pendiente y me pregunté dónde estaría, qué estaría haciendo. ¿Todavía me odiaría? Ojalá. Me lo merecía.


    Dios sabía que yo me odiaba tanto a mí mismo que valía por los dos.


    El problema del amor es que, una vez que se acaba, no hay manera de llenar ese vacío ni de recuperar esa euforia. Perder el amor venía acompañado de síntomas de abstinencia para los que no había alivio conocido.


    O, al menos, ninguno que yo hubiera encontrado.


    Me agaché sobre la tabla, ganando velocidad.


    Por lo menos, el sexo calmaba el dolor de forma momentánea, pero tal vez... Mierda, tal vez Paxton tenía razón. No estaba ni un paso más cerca de superarla que el día que la dejé como un estúpido.


    Tal vez ya era hora de que me pusiera los pantalones y me hiciera cargo de las cartas de mierda que me había repartido a mí mismo.


    Justo delante de mí, Paxton saludó con la mano hacia el vidrio, y yo levanté la vista para hacer lo mismo mientras me acercaba a donde estaba Leah. Saludó primero a él y después a mí, pero entonces llegó alguien y se puso a su lado.


    Ah, mierda. No puede ser.


    El pelo le rozaba los delicados hombros con unos mechones violetas que se veían claramente desde aquí abajo. Mi cabeza giró por sí sola, tratando de mantenerla en mi campo visual mientras seguía avanzando.


    Ese rostro de hada, esas mejillas marcadas, esa nariz respingada, esos labios de curvas perfectas… Los reconocería en cualquier lado.


    Apoyó las manos contra el vidrio...


    ¡Zas! Se me sacudieron las piernas un milisegundo antes de chocarme con la pared. Reboté hacia atrás y me caí de culo.


    —¡Cuidado! —gritó alguien en mi idioma justo antes de golpearme con el bastón.


    Había ido a parar en medio del recorrido del telesquí, el único del parque que subía a la gente por la pendiente con una cuerda y un pomo.


    Me impulsé hacia atrás para apartarme del camino y miré hacia donde estaba Leah junto a la ventana. Sola.


    —¿Estás bien? —gesticuló, con los ojos redondos de preocupación.


    Mierda, ¿ahora tenía alucinaciones? ¿Había dejado que me dominaran mis recuerdos durante unos segundos y ya empezaba a verla?


    Le respondí a Leah asintiendo con la cabeza y me levanté. ¿Estaba tan ido que mi cerebro estaba viendo lo que quería?


    —¿Estás bien? —preguntó una chica mientras me pasaba por al lado, deslizando los esquís a treinta centímetros de mi tabla.


    —Sí, gracias —dije, inclinando la cabeza. Vieron bien, señoritas: tengo cuatro medallas de los X Games, tres de las cuales son por hacer snowboard, y aun así me choqué contra una puta pared.


    Contrólate. Bajé por la pendiente y me encontré con Pax al final de la pista.


    —¿Te desviaste? —preguntó.


    —Sí, más o menos —contesté, consciente de que no me había visto quedar como un imbécil total. Aunque, sin duda, lo vería después, cuando el video llegara a manos de Bobby, el director del documental.


    Pax no me lo cuestionó, sino que se limitó a mirarme con una expresión de «qué carajo».


    —Ya hay que volver. ¿Todo bien? Te veo un poco pálido.


    —Estoy bien —dije.


    Esas fueron las únicas palabras que pronuncié mientras nos quitábamos el equipo.


    —Landon, ¿estás bien? —preguntó Leah, acercándose a toda velocidad mientras salíamos caminando del aire helado y nos adentrábamos en el calor seco del desierto.


    —¿Qué pasó? —preguntó Pax, rodeándola con el brazo.


    —Nada. Estoy bien —contesté, sonriéndole a Leah. Por lo menos, creo que le sonreí. No estaba seguro, dado que me sentía entumecido casi en todos lados.


    Ese entumecimiento no se me pasó mientras nos llevaban en auto hasta el puerto donde estaba nuestro barco. No se me fue mientras Pax me contaba cómo estaban ahora nuestras métricas desde que él había logrado el primer triple frontflip de la historia en una moto de motocross hacía unos días, durante nuestra demostración en vivo. Nuestros suscriptores de YouTube habían crecido muchísimo, al igual que los de Instagram y Snapchat, y las visualizaciones de nuestros videos estaban por las nubes.


    No se me fue cuando me revisaron el documento al subir a bordo del enorme crucero que era nuestro hogar desde agosto. Lo único que podía ver al entrar en nuestra suite de tres habitaciones, al fondo del barco, era la imagen que mi cerebro no dejaba de repetirme: la mujer que había visto durante un segundo junto a Leah.


    —¡Landon! —gritó Pax, abriéndose paso entre la niebla de mi mente. Giré la cabeza hacia él dando un respingo.


    —¿Qué? Mierda, no hace falta que grites.


    —No parece, porque primero dije tu nombre como tres veces.


    —Dije que estoy bien.


    —Bueno, pero te pregunté si querías ir a la piscina —dijo, entornando los ojos.


    —Necesito ir a entrenar —repliqué después de parpadear un par de veces.


    —Acabas de hacer snowboard. Falta un día al gimnasio y ven a pasar el rato. Ya sé que te estás preparando para Nepal, pero un día no te va a matar.


    Tenía razón. Podía faltar un día. Además, estaba tan distraído que corría el riesgo de salir volando de la cinta de correr o de hacer alguna otra estupidez similar a chocarme con una pared.


    —Bueno. Piscina. La piscina es buena.


    —Ey, tal vez te encuentres con esa conejita de la nieve —se burló mientras subía las escaleras hacia su habitación.


    —Nada de conejitas de la nieve —me dije en voz baja mientras entraba a mi habitación. En esta situación, no me iba a ayudar estar con otra chica más: no ahora que solamente podía pensar en ella. Ya había pasado por esto; lo único que necesitaba era despejar la cabeza. Me quité la ropa y me puse el traje de baño antes de encontrarme con Pax en la sala de estar. Bobby estaba con el equipo de filmación en una reunión en la mesa del comedor. Si nos apresurábamos, podríamos pasar un rato sin que nos grabaran.


    —En serio, estás raro —dijo Pax mientras íbamos en el elevador a la cubierta de la piscina—. Leah dijo que te habías chocado con una pared cuando estábamos andando. ¿No deberíamos llevarte a que te revisen la cabeza? Ella ya subió a la piscina para reservarnos unos camastros, pero podemos encontrarnos más tarde.


    —Estoy bien —repetí.


    —Eso dices.


    La música sonaba a todo volumen en la cubierta de la piscina cuando salimos al calor de más de treinta grados. El sol me daba de lleno en la piel, pero no servía de nada para disipar el entumecimiento que no lograba quitarme de encima.


    Tal vez Pax tenía razón y me había golpeado la cabeza.


    El lugar estaba abarrotado y la música sonaba muy fuerte, como siempre cuando salíamos del puerto. Pax desapareció para buscar a Leah. Observé a la multitud que se movía al ritmo de la música y deseé poder sentir un poquito de su entusiasmo.


    Había terminado el primer trimestre, quedaban dos más por delante y nos dirigíamos al océano Índico. Era todo bastante abrumador si me ponía a pensarlo de verdad. Aunque, en realidad, justamente por ponerme a pensar era que había terminado en esta situación.


    —¡Ahí estás! —La rubia de la pista vino rebotando hacia mí, con las tetas asomándose por detrás del sujetador de triángulo.


    —Hola —dije, forzando una sonrisa, cuando me rodeó la cintura con un brazo.


    —¿Quieres ir a tomar algo conmigo?


    La verdad, no.


    —En realidad, estaba pensando en ir a...


    —Ay, vamos. ¡La barra está ahí nomás! —dijo mientras nos daba vuelta.


    Una sensación helada me golpeó de lleno en el pecho y bajó deslizándose por mis abdominales hasta llegar a mi traje de baño mientras daba una bocanada brusca de aire. Mierda que estaba frío.


    —¡Ay, perdón!


    La voz de ella me golpeó con toda la fuerza de un huracán y, cuando levantó la vista, se me fue todo el aliento que había conseguido tomar.


    Se le pusieron los ojos redondos, y el pánico atravesó ese rostro hermoso y tan familiar.


    —Ay, Dios —susurró.


    Los mechones violetas de su pelo descansaban sobre la suave línea de su mentón, y tenía los labios separados, con una expresión de sorpresa que seguramente era un reflejo de la mía.


    Todo mi mundo se redujo a la mujer que estaba delante de mí. Hasta el latido de mi corazón se detuvo para venerar el momento. ¿Cómo era posible que estuviera allí? Después de tanto tiempo, estaba tan cerca que podía tocarla, pero lo único que fui capaz de hacer fue mirarla fijamente, como si pestañear fuera a hacer que desapareciera.


    Sentí cómo se estrellaban mil emociones en todo mi cuerpo, emociones tan rápidas que me dejaron aturdido, tan intensas que me punzaron como mil millones de agujas sin darme estabilidad. Sentí una alegría y un asombro absolutos por volver a verla después de tanto tiempo, un miedo a que me lanzara a la cara lo que le quedaba de esas margaritas que ahora descendían por mi cuerpo y una necesidad imperiosa de besarla, de rogarle que me perdonara por haber sido un idiota inmaduro y que se olvidara de estos dos años que habíamos pasado separados.


    Pero la sensación más fuerte era la de un alivio total y completo por poder respirar de nuevo y sentir que se me pasaba el entumecimiento que había experimentado desde que estaba en la pista, como si, de pronto, con un cosquilleo, me hubiera vuelto la sangre a los capilares hambrientos.


    Todo se reducía a una palabra.


    —¿Rachel?

  


  
    
CAPÍTULO 2 
 Rachel



    DUBÁI


    Pensaba que estaba preparada para este momento inevitable.


    Qué equivocada estaba.


    Respira, me dije (no para calmarme, sino para llevar algo de oxígeno a los pulmones antes de desmayarme). Pensar en la idea de ver a Landon y encontrármelo cara a cara eran dos cosas totalmente distintas. Una era puramente lógica, y la otra... Bueno, digamos que no había ni un solo nervio dentro de mi cuerpo que no cobrara vida al sentir su cercanía.


    Ahora di algo. Cualquier cosa.


    —Hola, Landon —dije en voz baja mientras levantaba la vista y me encontraba con unos ojos pardos totalmente estupefactos. Casi me había olvidado de lo hermosos que eran y de cómo les cambiaba el color según su estado de ánimo o la ropa que llevara puesta.


    Que en este momento no era mucha.


    En realidad, llevaba mis margaritas. En ese momento, le estaban cayendo como gotas por las líneas increíblemente marcadas de su abdomen, sin que les importara en lo más mínimo la infinidad de tatuajes que le daban color a su piel.


    ¿Se tapó el que se hizo por mí? Aunque, igualmente, no se lo iba a poder ver debajo de toda esa sustancia pegajosa de color verde brillante que se le estaba resbalando por el cuerpo.


    Me apresuré a volver a mirarlo a los ojos, pero él seguía ahí, quieto, mirando. Bueno, tal vez esto no iba a ser tan terrible como pensaba.


    —Bueno, qué lindo verte —dije con una sonrisa temblorosa, observando cada detalle de su rostro, que bien podría haber sido el de un galán como los Hemsworth. Había perdido la poca suavidad que tenía la última vez que lo había visto y ahora quedaban marcadas las líneas de su nariz y su mentón, pero esos labios seguían viéndose tan suaves como siempre y con la misma destreza para las frases ingeniosas.


    Intenté bloquear el aluvión de recuerdos, pero salieron al ataque, bombardeándome con el timbre grave de su voz cuando pasábamos horas hablando, con la expresión de sus ojos la primera vez que me dijo que me amaba, con la sensación de sus manos sobre mi piel. Por mucho que me hubiera esforzado por mantenerlo todo bajo llave, volvió a mí de golpe, sobrecargándome de emociones que no podía permitirme explorar. Jamás.


    Hacía una semana que estaba a bordo, sabiendo que él estaba aquí —sabiendo todo lo que había hecho Paxton furtivamente para traerme—, y lo había evadido como la plaga que era. Estaba aquí por Leah, por mí, para tocar mi propia historia y buscar el lugar de mi nacimiento… Por cien motivos distintos que no tenían que ver con Landon.


    —¿Qué...? ¿Cómo...? —Sus frases tan habilidosas de siempre brillaban por su ausencia.


    Había practicado esto mil veces en mi cabeza. Lo tranquila que iba a estar. El desdén. Cómo le iba a demostrar que, aunque me hubiera hecho daño, yo no estaba rota. Pero mi imaginación no me había servido de nada para enfrentarme a este momento ni a la reacción física que tuve al verlo.


    ¿Por qué no me dijiste que te ibas? ¿Por qué no me elegiste a mí? ¿Por qué no fui suficiente para ti? Todas las preguntas que mi yo de dieciocho años había gritado entre llantos contra la almohada volvieron a asomar, pero las volví a ahuyentar de un golpe, tragando saliva a pesar de la repentina sequedad de mi garganta, que no tenía nada que ver con el calor del desierto.


    —Eh... ¿Se conocen? —preguntó la rubia que él tenía sujeta de la cintura. Me pregunto si sabrá siquiera cómo se llama..


    Se me torcieron los labios en una sonrisa burlona. Un año distinto. Un país distinto. El mismo Landon de siempre.


    —Antes, sí.


    Él seguía atónito, y yo me aproveché de la poca ventaja que tenía.


    —Bueno, nos vemos.


    Me obligué a quitarle los ojos de encima, sintiendo un dolor en el pecho como si me hubiera dejado ayer y no hace dos años y medio.


    Me las arreglé para darme vuelta, alejarme y arrojar el resto de las margaritas a la basura. Después buscaría a Leah y se lo explicaría, pero en ese momento tenía que irme a la mierda. El elevador estaba un poco más adelante, a no más de unos tres metros, cuando me alcanzó. La rubia no estaba con él.


    —¡Rachel! —dijo, rozándome la parte superior del brazo con los dedos, como si hubiera cambiado de opinión antes de llegar a tocarme.


    Casi, pensé mientras se cerraban las puertas del elevador delante de mí.


    Me di vuelta despacio, tratando de visualizar que guardaba mis emociones bajo llave con una fila de cerrojos. Landon no iba a pasar.


    —¿Qué necesitas? —les pregunté a sus pectorales. Su pecho era más seguro que esos ojos que me derretían el alma.


    —Rachel —susurró.


    Fui levantando poco a poco la vista hasta encontrar la suya, a más de una cabeza por encima de mi mirada. El pelo castaño claro de Landon, despeinado con los dedos, se alzaba por encima de mi figura de menos de un metro sesenta, pero esa diferencia siempre me había hecho sentir protegida, como si él fuera una montaña a la que nadie podía llegar. Al final, resultó que yo tampoco podía alcanzar la cima.


    —¿Qué?


    —No... No sé qué decir —admitió, con una expresión de asombro y miedo.


    Yo tampoco, clamó mi yo de dieciocho años desde el lugar donde la había encerrado.


    —Guau. Tengo que admitir que esperaba una respuesta más ingeniosa por tu parte.


    Sacudió un poco la cabeza y parpadeó, como si esperara que yo desapareciera, como si yo fuera un producto de su imaginación.


    —No esperaba encontrarme contigo.


    —Eso es bastante obvio. Mira, no hace falta que nos veamos. Tú te centras en tus clases y yo en las mías. Seguro que coincidiremos un poco por Leah y Paxton, pero mi intención es ignorarte por completo. —Tenía que hacerlo para sobrevivir.


    —¿Por Leah y Paxton? —dijo, entrecerrando los ojos.


    Levanté una ceja e intenté calmar los fuertes latidos de mi corazón. Era como si el condenado tuviera alas y estuviera martillándome las costillas para salir de mi pecho y volver con la única persona a la que siempre le había pertenecido. Eso sí que no, carajo.


    —¿No te contaron?


    Dio un paso adelante y yo di uno hacia atrás.


    —¿No me contaron qué?


    Seguimos con nuestro bailecito: yo me iba hacia atrás y él me seguía. Cada paso me llevaba más cerca del elevador. Más cerca de irme a la mierda, bien lejos de él.


    —Rachel, ¿puedes parar? No te voy a perseguir hasta el ascensor.


    —Sí, tú eres más bien de los que se van.


    Se le contrajo el rostro.


    —¿En serio?


    Sonó la sirena, y el barco zarpó del muelle.


    —Tengo bastante experiencia de primera mano con esa parte de ti. —Miré detrás de él. A la distancia, la rubia nos miraba con los brazos cruzados debajo de los pechos—. Y, por lo que veo, no cambió nada.


    —Rachel... —Extendió el brazo hacia mí, pero yo di un paso hacia atrás, di la vuelta ligeramente y pulsé el botón de descenso del ascensor.


    —No. No tienes derecho a llamarme «Rachel» de ese modo. No tienes derecho a nada conmigo. Lo único que puedes hacer es seguir con tus «Novadas» mientras yo me mantengo bien lejos de ti durante los próximos seis meses.


    —Bueno, tus tácticas vienen funcionando bastante bien, si tenemos en cuenta que esta es la primera vez que te veo, cuando hace tres meses que estamos de viaje.


    ¿Era necesario que se mostrara herido, como si yo hubiera cometido un acto de crueldad al esconderme de él?


    —Llegué la semana pasada.


    Se le arrugó la frente y yo contuve mis ganas de alisarle esas arrugas con los dedos, como lo hacía cuando estábamos juntos. Ya no era mío como para tocarlo. Ya no era mío en ningún sentido de la palabra.


    —¿La semana pasada? Qué raro, la chica que vive con Leah también lle... —Se le agrandaron los ojos hasta alcanzar dimensiones casi imposibles.


    —Ataste los cabos, ¿no? —El elevador se abrió a mis espaldas con un cling, y yo entré caminando hacia atrás sin la más mínima vergüenza al ver que el equipo de filmación se dirigía hacia nosotros. Necesitaba espacio, y lo necesitaba ya.


    —Espera. —Se arrojó hacia delante, frenando la puerta del elevador con el brazo—. No entiendo.


    —Ya te lo va a explicar Paxton —dije, y apreté el botón para cerrar la puerta.


    —¿Paxton? —Volvió a sacudir la cabeza.


    Suspiré exasperado al darme cuenta de que en el ascensor había más alumnos.


    —Paxton Wilder. Tu mejor amigo. Vamos, Nova...


    —Landon —espetó—. Nunca fui Nova para ti. No de esa manera.


    Eres como una supernova, una explosión tan deslumbrante que nadie puede ver más allá de ti, le había dicho una vez, después de que él ganara una competencia. Pero, como mi amor, ese nombre se había tergiversado hasta convertirse en algo completamente distinto. Ahora era Casanova... y ya no era mío.


    —Lo que hayamos sido para el otro ya no importa una mierda —repliqué—. El hecho de que yo esté aquí no es obra del destino ni de Dios. Es obra de Paxton. Si quieres respuestas, ve a preguntarle a él. Cuando se cierre esta puerta, mi plan es no volver a hablarte nunca más.


    —¿Crees que eso es posible? ¿Que voy a ignorarte y listo?


    —Funcionó bastante bien estos últimos dos años y medio.


    Alguien tosió detrás de mí para disimular una risa.


    Landon miró con odio por encima de mi hombro, y entonces apareció esa sonrisita arrogante de Nova, que me revolvía por dentro en dos direcciones opuestas: una que quería darle una bofetada, y la otra, muy inconveniente, que recordaba lo que este hombre era capaz de hacerle a mi cuerpo.


    —Rachel.


    —¿Qué? —grité. Hubiera dado mi dinero con tal de que dejara de decir mi nombre de esa forma: como si todavía me conociera, me deseara, me amara. Como si los últimos dos años se hubieran evaporado sin más y todavía estuviéramos hablando de nuestro futuro en el apartamento en el que me había dejado sola como titular. No tenía derecho a decir mi nombre como si no hubiera alterado drásticamente la estructura misma de mi ser. Yo ya no era esa chica.


    —Vamos a estar en el mar los próximos cuatro días, así que no es que puedes irte del barco. Esto no termina aquí. —Se inclinó hacia atrás y quitó el brazo de la puerta.


    El ascensor empezó a cerrarse suavemente y él me sostuvo la mirada, en la que se notaba que algo se estaba calentando. Parecía que ya se le había pasado la sorpresa de verme.


    —Esto se terminó hace mucho tiempo —dije con voz queda.


    Lo último que vi en su cara fue un gesto de dolor.


    ***


    Cerré la puerta de nuestra suite y me apoyé contra esa barrera, golpeándome la cabeza contra ella. Me duele. Dios, cómo me duele. Me puse la mano debajo del corazón, rezando para que alcanzara un ritmo mínimamente normal, pero seguía el ritmo de mis pulmones, que trabajaban a toda máquina, llenándome el pecho de aire en grandes bocanadas. Hasta la garganta me quemaba por ese nudo de mierda que no se me iba. Se me contrajo la cara mientras contenía las lágrimas. Dios, cómo odiaba llorar. Pero peor aún era el hecho de que no estaba triste. No, los ojos me picaban por la ira, la vergüenza, el dolor que sentí en el pecho al verlo y por… la infinidad de emociones que mi cuerpo no sabía procesar.


    Empecé a llenar mis pulmones de aire con un ritmo constante. Eres más fuerte que esto. Eres acero. Eres hormigón. Eres invencible.


    Todo eso era cierto, pero él era la única debilidad tonta que tenía.


    De alguna manera, en el lapso de esos pocos minutos, se las había arreglado para partirme el alma en dos y hacer que retrocediera en el tiempo hasta unos años atrás. ¿Cómo podía ser justo esto? Él era el que se había ido sin decir nada, dejándome sin universidad, obligándome a volver con una familia que estaba furiosa conmigo y con un contrato que no podía pagar, pero, según parecía, él estaba bien. Más que bien, de hecho, y era yo la que estaba tratando de superar la fisura recién abierta de mi corazón... otra vez.


    —¿Rachel? —La voz de Penna llegó desde la sala de estar, y me dio un vuelco el estómago. Si había una persona en este barco que me odiaba más que Wilder, era Penna. Me detestaba hacía años, desde el momento en el que se dio cuenta de que, mientras yo salía con Wilder, estaba perdidamente enamorada de su mejor amigo.


    Había empezado a convivir conmigo cuando Leah se mudó a la habitación de Pax, unos días antes. Entendía por qué: Penna necesitaba tiempo para sanar lejos de la atención pública y al equipo rabioso de filmación se le había prohibido la entrada a nuestra suite, pero, por favor... A veces se daban situaciones bastante incómodas.


    —Sí, soy yo —respondí, caminando por el pasillo mientras recobraba la compostura. Los suelos de mármol, las habitaciones dobles y todas las comodidades incluidas eran una exageración total, pero no me quejaba. Wilder se había complicado la vida para traerme aquí. El tema era que no me gustaba nada que hubiera usado a mi mejor amiga para conseguirlo.


    Pero se había enamorado de ella, así que supuse que, en definitiva, todo había salido bien.


    —Hola —dijo Penna desde la silla de ruedas. Tenía la pierna enyesada hasta el muslo y elevada sobre un soporte, y llevaba el larguísimo pelo rubio recogido en un moño sobre la cabeza. Lesionada o no, era tan ridículamente hermosa que bien podría haber sido modelo, pero, aun así, hacía motocross mejor que la mayoría de los hombres.


    —Hola —repetí, hundiéndome en el mullido sofá de cuero y estirando las piernas sobre la mesa de café.


    Volvió a dirigir la atención a su libro, dejándonos sumidas en un silencio incómodo.


    Una energía nerviosa me recorrió todo el cuerpo y me incorporé, apoyando los codos en las rodillas para sostenerme la cabeza. Dios, esto era una estupidez. Era ridículo. Me quedaban seis meses aquí con él. Viéndolo seducir a cualquier cosa con vestido. ¿Cómo mierda iba a lidiar con eso? ¿A lidiar con él?


    —Lo viste —dijo Penna con calma, apoyándose el libro en las piernas.


    —Me choqué con él —dije, asintiendo con la cabeza—. Literalmente. Con margaritas de por medio.


    —¿Ayudó el alcohol?


    —Fue a parar encima de él —dije, levantando la mirada.


    Soltó una risotada. Era la primera vez que la oía reír desde mi llegada, una semana atrás.


    —Bien. No le venía mal un poco de azúcar..., con lo amargado que está.


    —Eso seguro —dije con una risa.


    —¿Cómo estás? —Las palabras le salieron entrecortadas, y yo supe lo mucho que le habían costado.


    —¿Me lo preguntas en serio? Porque estoy bastante segura de que, si no estuvieras en esa silla de ruedas, no tendrías ningún problema en empujarme por la borda.


    —Lo he considerado —dijo, inclinando la cabeza.


    Lo último con lo que quería lidiar en ese momento era con el evidente disgusto que sentía Penna por mi presencia, pero este era el único lugar en el que estaba a salvo de posibles encuentros con Landon. Fantástico.


    Se abrió la puerta de par en par y chocó contra la pared.


    —¿Rach? —gritó Leah desde el pasillo, dos segundos antes de irrumpir en la habitación—. ¡Ay, por Dios! Landon y Pax están como locos. ¿Qué pasó?


    Se dejó caer a mi lado en el sofá, con las piernas descubiertas, mostrando las cicatrices paralelas que siempre se había tapado antes de este viaje. Antes de que Paxton le sacara su lado más valiente. Tenía los ojos color whisky bien abiertos y el pelo castaño enmarañado por el viento. Por favor, cómo la había extrañado todos los días que había estado aquí mientras yo permanecía en Los Ángeles.


    —Puede que me haya encontrado a Landon.


    —Sí, esa parte ya la sabía —dijo—. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien —mentí.


    Se rio, pero paró cuando la fulminé con la mirada.


    —Perdón, pero después de verte hoy en la pista, no paraba de repetir eso mismo: «Estoy bien».


    —¿Te vio en la pista? —preguntó Penna, con su libro olvidado sobre las piernas. No la había visto metida en una conversación tan larga desde el accidente. Desde que su hermana le rompió el corazón.


    —Sí —respondí con una sonrisa involuntaria—. Levantó la cabeza para saludar a Leah, y yo acababa de llegar. No tenía ni idea de que me iba a ver. Parecía que hubiera visto un fantasma.


    —Y después se chocó contra la pared —dijo Leah, con los hombros sacudiéndose de la risa.


    —¡No puede ser! —exclamó Penna, y se le escapó otra risa—. ¿Contra esa pared? ¿La del costado de la pista?


    —La misma —respondí—. Y después una chica lo atropelló en el telesquí.


    Ni siquiera me acerqué a él y su suerte ya se volvió una mierda.


    —Ay, Dios. —Penna se rio más fuerte—. ¿Y después qué hizo?


    —Te buscó —me dijo Leah—. O sea, ya te habías ido para cuando logró salir del paso del telesquí, pero se quedó mirando. —Se me apagó la risa cuando ese caleidoscopio de emociones me revolvió el pecho—. Pero lo más raro fue que no preguntó por ti —continuó—. Cuando lo vi, nunca preguntó quién se había puesto a mi lado.


    —No le importa —dije, por costumbre y para defenderme.


    —No, no era eso. Estaba alterado. Fue casi como si pensara que habías sido una alucinación suya... Como si ya le hubiera pasado antes.


    Le sostuve la mirada a mi mejor amiga.


    —Para eso habría que partir de la base de que alguna vez pensó en mí.


    —Rachel...


    —¡No! —escupí—. Me dejó sin despedirse. Me dejó clavada en la sala de emergencias como una estúpida, con cinco llamadas rechazadas, diez mensajes sin contestar, una carta de admisión a Dartmouth hecha pedazos, una muñeca fracturada por haberme caído de nuestra nueva encimera de la cocina y un corazón roto... Y todo esto pasó antes de que se secara la tinta del contrato de alquiler que yo sola no podía pagar. Me pasé días sentada en ese apartamento, sabiendo que él había vuelto con los Renegades, pero con algo de esperanza de que, así y todo, también volviera a casa conmigo. De que Wilder no hubiera cumplido con su ultimátum de mierda, o de que por lo menos me diera alguna explicación y se despidiera. ¿Tienes idea de cómo se siente una cosa así? ¿Que se borren así? ¿Que te abandonen? ¿Que te traten como si no fueras suficiente para su amor, su tiempo o siquiera para una llamada de mierda? Leah, de todo el mundo, tú sabes mejor que nadie lo que fue para mí volver con mis padres, tener que arrastrarme y rogarles que me ayudaran después de haberles restregado en la cara lo independiente que era. Lo dejé todo por Landon y no fue suficiente. Así que, por favor, no insinúes que él pensó en mí ni un segundo.


    —Tendrías que dejar que te dé alguna explicación —dijo Penna suavemente.


    —Tú no puedes opinar —le dije—. Si quieres que tengamos algo que se parezca a una amistad, no lo hagas.


    Le costó quedarse callada. Me di cuenta por las líneas tensas de su boca y por cómo apretaba con las manos los costados del libro.


    —Está bien —dijo por fin—. Pero siempre hay dos versiones de la misma historia.


    Leah miró primero a una, después a la otra, y dio una palmada.


    —¡Cambio de tema! —Se le encendieron los ojos de la emoción—. Pax armó un viaje a Nepal durante la semana de la excursión optativa en la India.


    Penna se puso tensa y mis ojos se desviaron brevemente hacia los suyos, que estaban fijos en su yeso.


    —¿Y?


    —¡Vamos a ir todos! Digo, si quieren. Encontró un spa excelente para Penna y para mí, y escuché que las pistas de esquí son...


    —Me estás tentando —dije, mirándola con los ojos entornados—. Ya sabes lo mucho que me gusta esquiar.


    —Sí —admitió.


    —Va a estar Landon.


    —Sí. Es su viaje, en realidad. Está obsesionado con bajar por no sé qué cresta del Everest, y esta es su oportunidad. Cree que eso llevaría el documental a otro nivel.


    No estará pensando en... Corté en seco mi pensamiento. Por Dios. Había estado en su presencia una sola vez y ya me preocupaba por él. No tenía por qué estar pensando en él ni preguntándome si iba a intentar bajar por la pared del pico de Shangri-La, del que siempre me había hablado. Era altísima, muy empinada y había muchas probabilidades de morir.


    —Uf. —Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá—. No me puedo escapar de él, ¿no?


    —Si quieres todos los beneficios de viajar con los Renegades, no —dijo Penna—. Y, si no recuerdo mal, tú siempre estabas dispuesta a sumarte a cualquier cosa en la que estuviéramos trabajando. Creo que a veces eras más arriesgada que Landon, incluso.


    Lo dijo con un tono suave, sin maldad. Al final, tal vez esto de la convivencia iba a funcionar.


    —La verdad es que me encanta —admití.


    —¿Crees que aguantarías estar cerca de él tanto tiempo? —preguntó Leah—. Yo todavía estoy dispuesta a irme si lo necesitas. Amo a Paxton, pero no me gusta nada lo que hizo: nos engañó para traerte al barco.


    Le apreté la mano. Ella había sufrido mucho en los últimos años, y no era justo arruinarle esta oportunidad. Podía soportar seis meses en el infierno por ella. Y para poder tocar una parte de mi historia después de tantos meses de investigación, de hurgar entre los documentos de mis papás, de buscar la ubicación de ese orfanato en Corea del Sur y de intentar ser lo más discreta posible para no poner mal a mamá... ¿En serio iba a permitir que Landon arruinara todo eso?


    —Voy a estar bien. Puedo aguantar estar cerca de él.


    Un destello de alivio le recorrió los ojos, y me aflojó un poco la mano.


    —Está bien. Entonces, ¿cómo quieres hacer las cosas? Pax te quiere incluir en los paseos.


    —Obvio. Quiere que esté a disposición de Landon —escupí, pero después hice un gesto de incomodidad—. Perdón.


    —No, no pidas perdón. Puedes gruñirle a mi novio todo lo que quieras. Se merece lo que sea que le quieras reclamar por esto.


    —Está bien. Solo lo veré en las excursiones a la costa. Lo puedo esquivar el resto del tiempo.


    —En realidad... —empezó Leah.


    —¿Ahora qué?


    —Puede que este no sea el mejor momento para decírtelo, pero este trimestre también vas a estar con él en dos asignaturas —respondió Penna—. Así que lo vas a tener cerca en esas clases, en las excursiones a la costa, en nuestros viajes y en cualquier estudio de campo que tengan como parte del programa.


    —Me cago en mi vida.


    —Me imaginé que ibas a decir eso —dijo Leah, apretándome la mano—. ¿Sigue estando todo bien?


    Asentí despacio con la cabeza.


    —Al igual que tú, yo también soy mucho más fuerte que antes. Además, aunque tenga que estar cerca de él, eso no significa que le tenga que hablar.


    —Rachel… —me dijo Leah con tono de complicidad.


    —Puede ser bastante insistente... y convincente —acotó Penna.


    —Sí, bueno, pero puedo ser tan cabeza dura como él, y yo tengo mucha más experiencia en ignorarlo que él en buscarme a mí. No hay nada que pueda hacer ese tipo para obligarme a hablar con él.


    No se me escapó la mirada que cruzaron Penna y Leah.


    —Lo digo en serio —aseguré.


    —Ya sé —respondió Leah—. Tu cabeza dura nunca fue tema de discusión.


    —Si tengo que estar clavada con esta cosa —dijo Penna, señalando su yeso con una sonrisa lenta en el rostro—, por lo menos voy a tener algo entretenido para ver.


    ¿Qué tan difícil podía ser ignorar a Landon Rhodes?


    Tenía la sensación de que estaba a punto de enterarme.

  


  
    
CAPÍTULO 3 
 Landon



    EN EL MAR


    —¿Qué mierda hiciste? —le pregunté a Paxton mientras daba un portazo al pasar, dejando las cámaras en el pasillo. Me importaba un carajo si nuestro productor, Bobby, nos multaba por prohibirle la entrada a la suite; era eso o tener esta conversación con Pax en el puto baño.


    Quería mucho a Nick, y por él iba a soportar las cámaras durante los retos, la preparación, las clases... Incluso en el bar, donde iba a levantarme chicas. Pero ¿Rachel? Nadie tenía ningún derecho a arrastrarla hasta aquí y ventilar toda nuestra historia por un documental.


    —Bueno —dijo Pax, levantando las manos como si lo estuvieran arrestando—. No me mates.


    —¿Que no te mate? ¿Cómo carajo te voy a matar cuando lo que necesito es que me des respuestas? —grité, sin que me importara que nos oyeran los vecinos. Dado el desfile de mujeres que habían entrado y salido de mi habitación, ya estaban acostumbrados a escuchar ruidos mucho peores a través de las paredes.


    —Tomemos una cerveza —propuso Pax.


    Me quedé echando humo en silencio mientras él le quitaba la tapa a dos Coronas y les encajaba un gajo de limón en la boca de la botella. Luego me tragué media cerveza de un sorbo. Ver a Rachel de cerca me había dolido como un golpe en las bolas. Seguía siendo hermosa, con una figura y un rostro de la porcelana más perfecta y delicada, pero también tenía ese centro de acero que yo admiraba muchísimo. Era una dinamita en miniatura: suave y bonita, pero capaz de volarte la puta cabeza.


    Dios, cómo me gustaba que fuera así.


    Era un enigma que yo nunca había sido capaz de resolver. Nunca me aburría; siempre me dejaba con ganas de verla, queriendo más y corriendo detrás de ella. A juzgar por la reacción física que había tenido cuando me di cuenta de que era ella de verdad —que se me hubiera salido el corazón disparado en busca del suyo como si fuera un puto imán— se podía decir que eso no había cambiado.


    Pero el odio puro que le brillaba en esos profundos ojos color café sí que era distinto.


    —¿Estás tranquilo? —preguntó Pax desde el otro lado de la barra, que claramente estaba usando como escudo. Pero ni la barra lo iba a salvar de mí. Tenía más músculo que yo, pero yo tenía unos buenos diez centímetros y nueve kilos más que él.


    —Ni un poco. Explica. Ya.


    Asintió con la cabeza y tomó un buen trago de la botella.


    —Está bien. ¿Te acuerdas de cuando empezamos con esta idea...?


    —¿Hace un año? —aclaré.


    —Sí, cuando ya se había comprado el barco, la UCLA había aceptado encargarse de la parte académica y ya sabíamos que la cosa iba a funcionar... Cuando estábamos mandando las invitaciones para aplicar, ¿te acuerdas?


    —Algo —respondí—. Esa época pasó rapidísimo. Estábamos pensando en dejar la UCLA y prepararnos para los X Games, así que no me acuerdo mucho.


    —Exacto —dijo, asintiendo con la cabeza—. Teníamos que llenar el barco, así que mandé miles de volantes a distintas universidades, además de las invitaciones individuales para aplicar. Puede que le haya mandado esa invitación a Rachel y a su compañera de cuarto..., Leah.


    Levanté la cabeza bruscamente y abandoné mi empeño en arrancar la etiqueta de la botella.


    —¿Querías llegar a Rachel?


    —Sí —dijo sin inmutarse.


    —¿Cómo pudiste hacer eso? ¿Por qué hiciste eso? ¿Cómo mierda sabías dónde estaba? —Las preguntas me salían disparadas de los labios sin darle tiempo a contestar. ¿Quería volver con ella después de tanto tiempo? ¿Ahora que estaba con Leah?


    —Ella iba a Dartmouth.


    Negué con la cabeza.


    —Rechazó la admisión. —Por mí.


    —Su papá conoce a alguien del Departamento de Admisiones. Se imaginó que la ibas a dejar...


    —Cuidado con lo que dices, hermano. —La advertencia fue más bien un gruñido—. Hay un límite, y estás a dos segundos de cruzarlo.


    No reculó, seguramente porque sabía que yo me había portado mucho peor con él que él conmigo.


    —Así que le guardaron el lugar por un mes más. Durante ese mes...


    —La dejé. —Confirmaste lo que creía su papá.


    Asintió con la cabeza, apretando la boca con una mueca.


    Los dos sabíamos por qué lo había hecho: por el ultimátum que me había planteado Pax. Podía quedarme con Rachel o con los Renegades, pero no con los dos. Había elegido mi cerebro por encima de mi corazón, y este último no había funcionado más desde ese momento.


    Estábamos caminando por una cuerda floja, conscientes de que, si queríamos seguir siendo amigos, había ciertas cosas de las que no podíamos hablar nunca. A fin de cuentas, Rachel había sido la novia de él, pero también había sido el amor de mi vida. Lo que yo no podía concebir era que, mientras yo bloqueaba todos los pensamientos sobre ella que se me cruzaban por la cabeza, él la había estado rastreando.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Por Leah. Se conocieron en el consultorio del ortopedista una semana después de que tú llegaras a Las Vegas. Después empezaron a vivir juntas en Dartmouth, y desde entonces son mejores amigas.


    —¿Cómo sabías dónde mandarle la invitación? —pregunté—. Yo no la encontré.


    —No buscaste —dijo con calma.


    —¡Por ti! —grité, golpeando la barra con los puños. La punzada me fue subiendo por los brazos, y yo me abracé al dolor—. Te traicioné. Te robé la novia. Eso ya lo sé. Me diste el ultimátum y volví con los Renegades.


    —Pero le dejaste tu corazón —dijo.


    —No vamos a discutir esto. Eso ya lo decidimos hace mucho tiempo.


    Las emociones eran un enredo total con todo lo de Rachel, lo que le habíamos hecho a Paxton, lo que le había hecho yo a ella para volver con los Renegades. Pax estaba forzando la puerta en la que yo estaba apoyado hacía más de dos años, y toda la mierda que se escapaba de la zona ennegrecida que antes era mi corazón era bastante fea. Ay, ¿a quién mierda quería engañar? Rachel le había volado la tapa a esa caja fuerte apenas la miré a los ojos. Esos ojos infinitos color café.


    —Tenemos que hablar de esto. Ya sé que no quieres, pero eres mi mejor amigo, y noto cómo te fuiste apagando de a poco desde que volviste. Te revolcaste con todas las chicas que tuviste a tu alcance, y no lo hiciste por diversión; no me vengas con esa estupidez. Y eso ni siquiera es lo peor. Los riesgos que estás corriendo... Te vas a terminar matando.


    —Mira quién habla —lo acusé.


    —Sí, la única razón por la que no te mataste en la tabla es porque no estamos yendo a las pistas. Acepté ir a la excursión a Nepal porque sé que es lo que necesitas para este documental.


    —Es por Nick —le discutí. Bajar en snowboard por esa cresta llevaría el documental a otro nivel, y él podría asegurarse el futuro que quisiera como consultor en nuestra industria. Como había sido un reto para nuestro equipo lo que lo había dejado en silla de ruedas, era nuestro equipo el que se iba a asegurar de que pudiera tener el futuro que él quisiera. Eso era lo que se hacía por la familia.


    —No mientas. Es por ti. Ese nivel de peligro... Es como si no te importara si sobrevives o no. Estás entumecido, desconectado, y estoy harto de verte pasar todos los límites de la imprudencia.


    —¿Y te pareció que si traías a Rachel aquí eso se iba a solucionar?


    —Sí, porque la estás buscando a ella, ¿o no? Hace unos años no lo entendía, cuando ustedes se estaban viendo a mis espaldas, pero ahora que estoy enamorado de Leah, lo entiendo. Nada ni nadie habría podido evitar que yo estuviera con ella. Tú estabas enamorado de Rachel, y ahora entiendo lo que te debe haber costado dejarla.


    Apoyé las manos en la encimera, clavando los dedos en la madera.


    —Entonces, la beca de Leah y todo eso de tenerla cerca cuando nos subimos al barco en un principio...


    Suspiró y se pasó la mano por el pelo negro.


    —Cuando a Rachel le dio mononucleosis y no fue a Miami, sabía que tenía que mantener a Leah cerca y contenta. Si ella se iba, no había manera de que Rachel viniera para el segundo trimestre. Y también necesitaba que Leah me ayudara con las notas.


    —¿Entonces la usaste? —Me dio una sensación oscura en el estómago que no me gustó nada.


    —Al principio —admitió suavemente—. Pero me enamoré de ella, y ahí cambió todo.


    —Y después se enteró, ¿no? ¿Cuando llegó Rachel? Por Dios. Por eso estabas hecho un imbécil la semana pasada. Por eso alteraste el avance promocional del documental para que se centrara en ti enamorándote de ella. Para que ella lo viera en la expo y te diera otra oportunidad. —Asintió con la cabeza—. Eres un manipulador de mierda.


    —No me arrepiento de nada —dijo—. Traje a Rachel para que tú tuvieras otra oportunidad. Ya sé que te bloqueó en las redes sociales, y ya sé que no saliste a buscarla por nosotros... No solo por mí, sino también por los Renegades. Y ahora ya sé lo mal que estuve en haberte dado ese ultimátum de mierda. Fue una estupidez.


    Por primera vez desde que le había robado la novia a mi mejor amigo, sentí que había una comunicación abierta y sincera entre nosotros y, a pesar de lo enojado que estaba con él, también estaba impresionado de que hubiera hecho todo eso por mí, en especial porque tenía que ver con la única persona que los dos habíamos acordado no mencionar nunca. Él, por cómo lo había lastimado yo al verme con ella a sus espaldas. Yo, porque no soportaba oír el nombre de ella en boca de él. No me importaba que hubieran estado juntos cinco meses: ella siempre había sido mía.


    —De verdad me estás mandando derecho a los brazos de tu ex.


    —Siempre fue más bien tuya. A mí... —Respiró hondo y se encogió de hombros—. A mí no me rompió tanto el corazón perder a Rachel. Ella me gustaba, pero lo que me quebró fue lo que pasó entre tú y yo.


    —¿Y ahora que está aquí? ¿Todas las cosas por las que venimos trabajando? —¿Estaba poniendo en riesgo a los Renegades al traerla aquí? ¿Y a nuestra amistad?


    —La verdad es que estoy bien. Tengo a Leah, y no hay nadie en todo el mundo que sea mejor para mí que ella.


    —Tú dejarías a los Renegades por Leah —dije, como si estuviera señalando un hecho, no haciendo una pregunta.


    —Sin pensarlo.


    Jugueteé con la etiqueta.


    —Yo la dejé a Rachel. Me destruyó, pero lo hice. —Y ahora no me iba a perdonar nunca. Lo había visto en sus ojos.


    —Tuviste tus razones.


    —Pero ella no las sabe.


    —Cuéntale. No hace falta que sea hoy, ni mañana. Tienes seis meses con ella viviendo al otro lado del pasillo.


    —Me odia.


    —Del amor al odio hay un solo paso, amigo. —Asentí despacio con la cabeza—. A menos que ya no la quieras. —Paxton sonaba calmado—. Si es así, entonces hagan las paces como amigos, así... lo superamos y ya.


    —No es eso —repliqué, con el estómago hecho un nudo—. Nunca dejé de querer estar con Rachel... Nunca dejé de extrañarla. Nadie me conoce mejor que ella. Nadie me desafía como ella ni me da la paz que ella me da. No tengo la más puta duda de que quiero estar con ella. Pero no podía hablar del tema en serio con ustedes.


    —Ya sé. Perdón.


    Levanté la vista, sorprendido. Paxton nunca pedía disculpas. Jamás.


    Me miró a los ojos.


    —Lamento mucho que hayas salido lastimado, y perdón por ser tan egoísta y estar demasiado enojado como para darme cuenta. Perdón por haber tardado tanto en arreglar las cosas, pero eres mi mejor amigo y te mereces ser feliz. Si esa felicidad es Rachel, entonces estoy totalmente a favor.


    —No me quiere ni hablar. Ya se me fue el barco hace mucho tiempo.


    —Este barco sigue navegando, y todavía le quedan seis meses. —Sonrió con satisfacción—. No por nada te dicen Nova, Casanova. Seduces a todas las mujeres que te pasan a cinco metros de distancia.


    —Excepto a Leah y Penna —aclaré.


    —Penna te daría un puñetazo en la cara —dijo con una sonrisa—. Y yo te mataría si te acercaras a Leah. —Por un segundo, desapareció todo rastro de humor.


    —Sí, ya sé.


    No era que Leah no fuera hermosa, pero... no era Rachel. Ninguna era Rachel. No importaba lo mucho que hubiera intentado seguir con mi vida; para mí, ella era la mujer que ponía la vara con la que medía a las demás. Todas se quedaban cortas.


    —Mi punto es que, si la quieres, échale huevos y conquístala, carajo.


    —¿Y qué hago cuando me rechace?


    —La conquistas con más huevos todavía.


    Conquistarla. Rachel nunca había caído en mis trucos de mierda. A ella lo que le gustaba era la honestidad, la pasión y... un poquito de peligro.


    Todavía me daba vueltas la cabeza por haberla visto, por haberme dado cuenta de que la tenía a menos de cincuenta metros, pero no era tonto. Por más que no pasara nada entre nosotros, por más que lo único que lograra fuera hacerla entender por qué la había dejado, igualmente valdría la pena.


    Solo tenía que empezar por conseguir que ella me hablara.


    Por suerte, yo era un tipo persistente.

  


  
    
CAPÍTULO 4 
 Rachel



    EN EL MAR


    —Qué mal me pone la situación de las bebidas —le dije a Leah al día siguiente mientras miraba mi Pepsi con odio.


    —Te prometo que, cuando estemos explorando Sri Lanka, no vas a estar pensando en la Coca-Cola Cherry. —Pasó la página de su libro de economía sin siquiera levantar la vista. Tenía una concentración increíble, sobre todo si teníamos en cuenta que estábamos sentadas en una cafetería llena de gente con el océano justo delante de nosotras. Tal vez era inmune al paisaje. A fin de cuentas, ya estaba a bordo hacía tres meses. Yo seguía fascinada con... Bueno, sí, con todo.


    —No sé si voy a ir a explorar con ustedes —dije mientras me acercaba las papas fritas y ponía un chorrito de kétchup en mi plato.


    Leah cerró su libro de golpe.


    —¿Cómo que no? Armamos todo este viaje juntos. —Entornó los ojos—. No quieres estar cerca de Landon.


    Mojé una papa, la mordí y disfruté de la sabrosura. Por algún motivo, el hecho de tener acceso a una comida reconfortante de Estados Unidos cuando no estaba ni cerca del país me daba ganas de ir corriendo a abrazar al chef del barco.


    —No evadas la pregunta acosando a tu comida —me ordenó Leah.


    —Está bien. No quiero estar cerca de Landon. Ya me lo tengo que cruzar en dos materias, y la verdad es que no tengo muchas ganas de incluirlo en todos los recuerdos de mi viaje en barco por el mundo.


    Me miró con los ojos entornados mientras masticaba, pensativa.


    —¿Quieres saber lo que pienso? —preguntó por fin.


    —No —dije, metiéndome otra papa en la boca. Esa hamburguesa con queso también se veía muy bien.


    —Bueno, te lo voy a decir igual.


    —Me imaginé. —Sorbí un trago de mi Pepsi y me quedé esperando. Lo mejor y lo peor de que Leah fuera mi mejor amiga era que no se guardaba nada. No tenía ningún problema en dejarme en evidencia cuando me estaba haciendo la tonta.


    —Creo que nunca lo superaste.


    Se me agitó el pecho, y tuve que usar todos los músculos de mi cuerpo para evitar que se me saliera el refresco por la nariz. De alguna manera, me las arreglé para tragar sin incidentes.


    —¿Es en serio?


    —Cuando nos conocimos, fue justo después de que te dejara Landon, y Brian acababa de morir.


    —Sí, estábamos las dos hechas mierda. —Me encantaba que Leah ya pudiera decir el nombre de Brian sin llorar. Haber perdido a su novio en ese terrible accidente de auto la había apagado en todos los sentidos posibles, y había que agradecerle a Wilder por el progreso que había hecho. Era otro punto a favor de él para agregar a la lista.


    Estiró el brazo y me tomó de la mano con un apretoncito suave.


    —Yo estaba hecha mierda. Tú estabas distante, fría con todo el mundo, menos conmigo, pero te mantuviste fuerte. Me mantuviste fuerte a mí esos primeros meses en Dartmouth, y después me ayudaste a encontrar la forma de volver a vivir.


    —Leah... —Nunca encontraba las palabras cuando me decía cosas así. En ese momento, ella había estado tan herida y se había limitado únicamente a sobrevivir, pero ahora estaba muchísimo más estable que yo.


    —Estabas tan ocupada cuidándome y ayudándome a hacer el duelo que no te diste tiempo para procesar el tuyo. Entre eso, las clases y la mudanza... Para el resto de las cosas lo diste todo, pero para lidiar con la pérdida de Landon, no. —Me crucé de brazos por encima del pecho, como si eso me fuera a proteger de sus verdades—. No te pongas a la defensiva —me regañó—. Eres increíble, y más fuerte de lo que yo voy a ser jamás. Pero creo que tal vez esté pasando algo más de lo que estás dispuesta a compartir conmigo... O incluso de lo que estás dispuesta a admitirte a ti misma. Nunca me habías dicho su nombre ni qué había pasado, y hace más de dos años que vivimos juntas. Lo único que sabía yo era que un tipo te había roto el corazón el mismo día que te habías roto la muñeca, y que no se iba a hablar del tema.


    Miré hacia el mar Arábigo, viendo cómo se alzaban las olas a medida que cruzábamos el agua, y traté de dejar que decantaran sus palabras. ¿Tenía razón Leah? Era verdad que yo había guardado todo lo que tuviera que ver con Landon en una caja a prueba de corazones rotos y la había metido tan adentro que ya ni sabía dónde estaba, pero eso no quería decir que nunca lo hubiera superado. ¿O sí?


    —Creo que te tendría que haber contado de él. Pero en ese momento estabas cargando con tantas cosas que no necesitabas que encima te agregara el peso de mis problemas. Tal vez te usé para esconderme de mi propia mierda. Y tal vez me gustaba que él estuviera bloqueado de todos los demás aspectos de mi vida en Dartmouth, casi como si hubiera sido otra persona la que lo había amado —admití. Tomé aire para calmar los nervios y elegí arrancarme la cascarita y abrirme con Leah como ella había hecho tantas otras veces—. Lo que hace que esto sea casi insoportable es que, cuando lo veo, me vuelven todos los recuerdos de golpe. Oigo su voz y me acuerdo de todas las conversaciones. Pero si lo pienso, si me tomo un momento de verdad, termina siendo un tanque enorme lleno de dolor y vergüenza.


    —¿Vergüenza?


    Me reí, y no fue una risa linda.


    —¿Cuánto te contó Wilder?


    —Me contó lo que pasó, en términos generales, y después me dijo que había obligado a Landon a elegir entre tú y los Renegades.


    Me dio un vuelco el estómago.


    —Y Landon los eligió a ellos. A la larga.


    —Lo lamento mucho.


    Sacudí la mano, como diciendo que no hacía falta.


    —No te preocupes. Aprendí a depender de mí misma, a cuidar mi corazón, y te conocí a ti. Landon y yo... Digamos que los dos estamos mejor así, gracias a lo que hizo. —Se me fue apagando la voz, como si no pudiera decir la mentira a todo volumen.


    —Tú no, y me consta que él tampoco.


    —¿Por qué dices eso? —Abandoné la papa que estaba a medio camino de mi boca y miré con ganas la hamburguesa con queso. Tenía tanta hambre que en cualquier momento iba a tener que hablar con la boca llena si Leah insistía en seguir con esta conversación.


    —Pax me dijo que Landon está destrozado y hecho un imbécil desde que volvió. Que estaba desconcentrado, y que después empezó a llenar el vacío... —Se sonrojó.


    —Hay un motivo por el que dicen que soy la maldición. Y no te preocupes, sé perfectamente cómo llenó ese vacío. —Landon era muy conocido en el mundo de los deportes extremos, y mi papá no me había ocultado su reputación como Casanova. Decía que era una forma de «felicitarme por haber zafado de esa». Yo decía que era una forma de meter el dedo en una llaga que ya estaba abierta de par en par.


    Al parecer, yo era muy fácil de reemplazar con cualquier mujer que tuviera pulso y dos patas.


    —¿Dicen que eres una maldición? —preguntó.


    Tomé una papa furtivamente y asentí con la cabeza.


    —Sí —dije después de tragar—. Cagó todos los trucos que hizo en los primeros seis meses después de su vuelta, y de repente me vengo a enterar de que hay un blog en el que dicen que es por «la maldición de Rachel». Fantástico, ¿no? Y mejor todavía es saber que sacó la frase directamente de alguien de los Renegades.


    —¿De quién?


    —De Penna.


    —¿De Penna? ¡Pero es más dulce...!


    —Hasta que te metes con su familia. Ahí te odia por y para siempre. En fin, Wilder no sabe lo que dice. Landon no solo me superó: me saltó por encima, se lanzó de cabeza, me dejó atrás a la velocidad de la luz.


    —Pax dice otra cosa —insistió.


    —¿Qué digo yo? —preguntó Wilder a nuestras espaldas.


    Mátenme ya. Me di vuelta despacio, preparándome mentalmente para la humillación. Lo último que necesitaba era que viniera Wilder a decirme... Me cago en mi vida. Venía Landon detrás de él.


    Me volteé tan rápido que las puntas de mi pelo me golpearon la cara.


    —Ay, nada que te incumba a ti —insistió Leah mientras Wilder se sentaba a su lado, dejando libre el asiento al lado del mío para...


    —Me estás jodiendo, ¿no? —mascullé cuando Landon se sentó a mi lado con una hamburguesa con queso idéntica a la mía en su bandeja.


    Me alejé de la mesa de un empujón. Por eso prefería comer en la suite. El barco era demasiado pequeño para evadirlo en todos lados. Tal vez hasta la tierra misma era demasiado pequeña, carajo.


    —No, Rachel, por favor —dijo Landon con tono suave, envolviéndome levemente la muñeca con los dedos.


    Esa descarga eléctrica que solamente sentía con él me subió chisporroteando por el brazo, y lo aparté de un tirón.


    —Uy —dijo Leah mientras atajaba el borde de mi bandeja.


    —Perdón. —Enderecé la bandeja y salvé mi hamburguesa, que se estaba enfriando rápidamente.


    —Te necesitamos, Rachel —dijo Wilder, rápido y con calma.


    —¿Qué? ¿Por qué? —pregunté, clavándole la mirada. Él era terreno seguro. No me disparaba las hormonas como si fueran cohetes ni me convertía en un charco de gelatina iluso.


    —Porque no firmaste el permiso para los medios —respondió Landon.


    Dios, hasta su voz, ese timbre grave y suave como el terciopelo, me daba escalofríos por todo el cuerpo. Me crucé de brazos para que no me viera la piel de gallina y dejé los ojos fijos sobre Wilder.


    —¿Y?


    —Como no lo firmaste, ni se van a molestar en filmarnos en el almuerzo: no pueden usar nada del material en el que estés tú hasta que lo firmes. Además, tenemos que hablar de un par de cosas y, a menos que queramos tener la conversación en el baño, no nos podemos escapar de esas cámaras de mierda. —Señaló detrás de mí con un gesto de la mano.


    Me di vuelta de la forma menos obvia que pude y vi a Bobby junto a un camarógrafo, balanceándose en el lugar en la otra punta de la habitación.


    —Así que me necesitan de escudo.


    —Ya me estoy hartando de verlos en todas partes, Pax —susurró Leah.


    —Ya sé. ¿Quieres comer en tu suite? —propuso.


    —No, me gustaría poder bajar de la torre de marfil cada tanto —dijo, removiendo las papas fritas en su plato.


    Sentí una punzada de culpa en el pecho. Había sido tan egoísta con mi preocupación por encontrarme con Landon que no había pensado en cómo debía de estar afectando este documental a mi amiga sumamente tímida.


    —Me quedo. Por ella —aclaré—. No por ti.
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